
  
    [image: Maestro Desencadenado]
  


  
    
      MAESTRO DESENCADENADO

      
        GUARDIANES INVISIBLES - LIBRO 2

      

    

    
      
        TINA FOLSOM

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DESCRIPCIÓN DEL LIBRO

          

        

      

    

    
      Tras una dolorosa traición en su pasado, el Guardián Invisible inmortal Hamish MacGregor jura no relacionarse nunca con otro humano. Pero cuando es encargado de proteger a la concejal Tessa Wallace de los Demonios del Miedo, su poderoso deseo por ella pronto hace que esta misión rutinaria sea el más grande reto al que jamás se ha enfrentado.

      Atrapados entre el peligro mortal y la pasión inmortal, Tessa y Hamish deben trabajar juntos para derrotar a sus enemigos y devolver la paz a una ciudad sumida en la confusión… y descubren que enamorarse puede ser la aventura más peligrosa de todas.
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      Concejal Tessa Wallace decía escrito a máquina en el sobre blanco. Sin dirección. Sin sello. Pero cuando lo abrió y leyó la nota que venía adentro, Tessa empezó a temblar. Su respiración se atoró en su garganta, y sus latidos se aceleraron. Un sudor frío empezó a acumularse en su nuca.

      Sal de ahí mientras aún puedas. No querrás terminar como el último alcalde, ¿o sí?

      La nota no estaba firmada. Pero la amenaza era clara. A alguien no le gustaba el hecho de que ella se postulara al cargo más alto en la ciudad de Baltimore, un cargo que había quedado vacante después de que el alcalde anterior, John Yardley, hubiera muerto dos meses antes.

      Por un momento, cerró los ojos, permitiendo que un tembloroso suspiro escapara. Ella siempre había sabido que la política era un juego sucio y peligroso. Pero esto iba demasiado lejos. La única razón por la que se había lanzado al ruedo tras la prematura muerte del alcalde era porque creía que el alcalde interino, Robert Gunn, no era el hombre adecuado para el cargo. Su retórica incendiaria no hacía más que agravar los disturbios civiles que asolaban actualmente la ciudad. Lo que esta ciudad necesitaba era un pacificador, no un político ambicioso que no tenía reparos en dictar órdenes ejecutivas que cercenaban los derechos de las minorías. Incluso llegó a fomentar la brutalidad policial contra negros y latinos, mientras que los matones blancos tenían vía libre. Los reportes sobre detenciones falsas por motivos raciales y confiscaciones ilegales de bienes se estaban acumulando, y Gunn no veía nada malo en eso.

      Pero a pesar de que Gunn era una terrible opción para alcalde, ella no creía que él hiciera algo tan imprudente como amenazarla. Por otra parte, no le extrañaría que muchos de sus partidarios intentaran asustarla, permitiendo así que él se postulara como alcalde sin oposición alguna.

      Un breve toque en la puerta la sobresaltó más de lo debido. Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de par en par y Poppy Connor, su directora de campaña, se abalanzó hacia adentro. Una mujer dotada con más energía que un conejito de Energizer, la curvilínea pelirroja levantó una hoja de papel y sonrió triunfante.

      —¡Recién salidas del horno! Las últimas cifras de las encuestas.

      Poppy casi se tropezaba con sus propios pies de camino al escritorio, donde colocó la hoja en frente de Tessa.

      Automáticamente, Tessa le echó un vistazo, pero no tuvo la oportunidad de leer los números antes de que Poppy anunciara:

      —Estás arriba por cinco puntos. Esto merece una bebida de celebración. —La emoción se derramaba en su voz y coloreaba su rostro. Como si Poppy necesitara alguna razón para beber. Siempre había sido una joven fiestera.

      Tessa forzó una sonrisa.

      — Sigue estando dentro del margen de error.

      Poppy chasqueó la lengua.

      — Eso no es lo que dijiste cuando Gunn iba cinco puntos arriba de ti hace dos semanas. —Volvió a señalar la hoja—. Digo ¡míralo! Es una enorme diferencia en solo dos semanas. Creo que nuestro enfoque está funcionando. Estás atrayendo a la gente. Ellos ven algo en ti.

      Tessa se encogió de hombros, incapaz de disfrutar de la buena noticia, pues aún persistía el efecto de la nota amenazante.

      —Sí, supongo.

      Su directora de campaña le lanzó una mirada interrogante.

      —¿Supones? ¿Qué te pasa? Creía que estarías saltando de alegría por la noticia. ¿No es esto lo que quieres? ¿No quieres ganar?

      Tessa levantó los ojos.

      —Sí quiero. Los habitantes de Baltimore se merecen algo mejor que Gunn. Pero…

      —Pero ¿qué? No me digas que no tienes el estómago para esto. Sé que la gente te ha estado atacando por tu juventud e inexperiencia, pero no puedes dejar que eso te afecte.

      —No lo hago. —Ella vaciló, preguntándose si contarle a Poppy o no sobre la nota. Tomó unos cuantos respiros. Tal vez lo mejor fuera solo ignorarlo. Alguien no quería que fuera alcaldesa. No era exactamente una sorpresa.

      Tessa pegó una sonrisa en su rostro.

      —Solo estoy un poco exhausta. —Agarró el trozo de papel y estudió las cifras de las encuestas más de cerca—. Estas cifras tienen muy buena pinta.

      Poppy se inclinó más y miró por encima de su hombro.

      —Y mira a los votantes hispanos y negros.

      —Estoy muy por delante con ellos.

      —¡Estás arrasando en ese sector demográfico! —confirmó Poppy.

      —Pero tenemos que poner a los sindicatos de nuestra parte. ¿Has organizado la charla en el…?

      —¿Qué es eso? —La mano de Poppy pasó disparada más allá del hombro de Tessa, apuntando a la nota que yacía expuesta sobre el escritorio, ahora que Tessa había movido la hoja de encuestas.

      —Eso no es nada. —Tessa hizo un intento de arrebatársela antes de que Poppy pudiera tomarla. Demasiado tarde.

      Poppy se apartó, examinó la nota y luego la levantó.

      —¿Nada? ¡Es una amenaza de muerte! Por Dios, Tessa, ¿cuándo recibiste esto?

      —Estaba en mi escritorio cuando volví de la reunión del consejo. Probablemente sea de algún loco chiflado. —Tomó la nota de la mano de Poppy—. No me la tomo en serio. —Aunque las palabras amenazadoras la habían asustado al principio, no iba a admitirlo ante Poppy. Cuanto menos le diera importancia, mejor—. Si me tomara en serio cada estúpida amenaza, no acabaría ningún trabajo.

      Poppy se aquietó.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Acabo de decírtelo: No me la tomo en serio.

      Poppy sacudió la cabeza y agarró a Tessa por los hombros, casi tirándola de la silla.

      —Mírame. —Acercó su rostro más cerca—. ¿Estás insinuando que esta no es la primera amenaza que recibes?

      La respiración de Tessa se cortó. Nunca hacía sido muy buena para ocultar cosas… ni para mentir. Tal vez no debería haberse hecho política. Su padre siempre le había dicho que era demasiado honesta para esta profesión. Demasiado buena, lo que sea que eso significara.

      Los ojos de Poppy se abrieron de par en par.

      —¡Dios mío! Has recibido otras amenazas como esta, ¿verdad?

      —Yo no las llamaría amenazas —dijo Tessa, intentando disipar la preocupación de Poppy.

      —¿Entonces cómo las llamarías?

      Tessa se encogió de hombros. No tenía respuesta. En su lugar, abrió el cajón superior de su escritorio. Dentro había varias notas más, todas posiblemente del mismo remitente, aunque hasta hoy los mensajes habían sido más una sugerencia que una amenaza.

      Poppy sacó unas cuantas notas del cajón.

      —¡Ay, mierda, Tessa!

      Tessa observó en silencio cómo Poppy hojeaba las notas.

      —¿Cuándo recibiste la primera?

      —Un par de semanas después de anunciar mi candidatura por la alcaldía.

      Poppy apuntó al resto de las notas.

      —Me llevaré estas.

      —¿Qué vas a hacer con ellas?

      —Enseñárselas a alguien que pueda ayudarte.

      Tessa se levantó de un salto.

      —¡Puedo ayudarme a mí misma!

      Poppy apoyó las manos en las caderas.

      —No, no puedes. No cuando se trata de algo tan serio como esto. Necesitas un profesional.

      —¿Un profesional?

      —Sí, alguien que pueda protegerte, porque como directora de tu campaña, no solo soy responsable de conseguirte votos, sino también de tu seguridad. —Señaló la nota de hoy—. No voy a quedarme de brazos cruzados mientras alguien claramente te quiere muerta. Sería una pésima excusa de amiga si lo hiciera.

      —¡No puedes pasar por encima de mí con esto! —protestó Tessa—. No estoy en peligro. Solo es un votante descontento que prefiere tener a Gunn de alcalde.

      —¿A cuántos votantes descontentos conoces que lancen amenazas de muerte? —Poppy la miró con severidad—. Recibirás protección, y ya está.

      Tessa ya estaba furiosa. Se levantó de un salto.

      —¡Si haces eso, te despido!

      —Haz lo que tengas que hacer, pero si no aceptas la protección, se las mostraré a tu padre. Veremos qué tiene que decir al respecto.

      Tessa bajó la barbilla. Si su padre pensara que estaba en peligro, iría personalmente al Ayuntamiento y la pondría bajo custodia. Siempre había velado por ella, aunque ni siquiera él había podido protegerla todo el tiempo. Le había fallado una vez, y eso lo había hecho aún más sobreprotector. Ella no tenía intención de preocuparlo por algo así. Ya tenía bastante en su plato.

      —¡No lo harías!

      —¡Oh, lo haría, sin dudarlo! —Poppy cruzó los brazos sobre el pecho—. Tu decisión.

      Tessa apretó los labios, sabiendo que había perdido este asalto.

      —Nunca debí haberte contratado. Está claro que la amistad y los negocios no se llevan bien.

      Poppy sonrió dulcemente.

      —Cariño, contratarme ha sido lo mejor que has hecho nunca.
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      Hamish salió del portal que lo había traído de su propio complejo a otro localizado a miles de kilómetros. El viaje había tomado solo unos segundos. Era el principal medio de transporte de los Guardianes Invisibles y les permitía actuar con rapidez en tiempos de crisis. No obstante, también era su talón de Aquiles: si un demonio llegara a entrar a uno de sus portales, podría acceder a cualquiera de las fortalezas de su raza y destruirlas desde dentro.

      Cinead, un miembro del Consejo de los Nueve, su órgano rector, ya lo estaba esperando.

      —Viniste rápido —dijo el anciano estadista con su marcado acento escocés.

      —Lo hiciste sonar urgente.

      —Lo es. —Hizo un gesto hacia el pasillo—. Acompáñame.

      Mientras caminaban por el laberinto de pasillos, Hamish miró al hombre que siempre había sido su mentor. Vestido con pantalones oscuros y un polo claro, mostraba una figura impresionante. En sus años de juventud, Cinead había sido un guerrero intrépido, antes de decidir dedicar su vida a guiar a su raza como miembro del Consejo de los Nueve. Hoy, sin embargo, se veía cansado y solemne.

      —¿Qué tienes en mente? —Hamish se sintió obligado a preguntar.

      Cinead sonrió, pero lo estaba forzando.

      —Muchas cosas. —Señaló una puerta y la atravesó, desapareciendo ante los ojos de Hamish.

      Hamish lo siguió, permitiendo que su cuerpo se desintegrara para poder pasar a través de la sólida madera y volver a ensamblarse detrás de ella, una habilidad singular de los de su especie.

      Había entrado a una gran biblioteca con una cómoda zona de asientos y libros apilados en estantes hasta donde alcanzaba la vista. Cinead caminó hacia la chimenea y tocó el marco de un pequeño cuadro. Hamish había visto el cuadro muchas veces: un bebé estirado sobre una piel de oso. El niño de cabello oscuro yacía boca abajo, desnudo, con un pequeño lunar en forma de hacha adornándole una nalga.

      —Él tendría la misma edad que tú, si hubiera vivido —dijo Cinead en medio del silencio. Un eco espeluznante acompañó sus palabras, como si los fantasmas de los muertos susurraran de vuelta.

      Hamish tragó saliva con fuerza, dándose cuenta de repente de la importancia de la fecha de hoy.

      —¿Cuánto tiempo ha pasado?

      —Doscientos años a la fecha —dijo Cinead, volteando hacia él—, desde que los demonios lo mataron. Era solo un chamaquillo, aún en pañales. —Caminó hacia el sofá y se sentó, indicando a Hamish que hiciera lo mismo.

      Él cumplió.

      —Supongo que me estoy haciendo sentimental en mi vejez.

      No es que Cinead se viera viejo; los de su especie no envejecían rápido. Incluso con casi quinientos años, Cinead no se veía más viejo que un hombre de casi cincuenta años. Sus ojos, sin embargo, reflejaban la sabiduría y la experiencia de su larga vida y el dolor y las penurias que había vivido.

      —¿Por eso querías verme? ¿Para recordar? —Si así fuera, no lo culparía. Cinead había sido como un segundo padre para él después de que Angus, el único hijo de Cinead, hubiera sido asesinado por los Demonios del Miedo, sus enemigos mortales.

      El Guardián Invisible mayor negó con la cabeza.

      —Aunque me recuerdas a él, o más bien a cómo imagino que habría acabado, si no se lo hubieran llevado. Aun así, no te he llamado para hablar de viejos tiempos. —Sonrió—. Estoy orgulloso de ti, Hamish, por todo lo que has conseguido como guardián.

      Algo avergonzado por tal elogio abierto e inesperado, Hamish dijo:

      —Todo gracias a tu guía.

      —Eres demasiado humilde. Otro de tus rasgos positivos, como tu juicio. Habrías sido un excelente miembro del Consejo de los Nueve y…

      —Te conté mis razones para rechazar un puesto en el Consejo y creí que lo entendías…

      —Lo entendí. —Cinead levantó la mano en un gesto tranquilizador—. No te preocupes. No estás aquí para convencerte de algo que claramente no quieres. En cualquier caso, las dos vacantes del Consejo están siendo cubiertas mientras hablamos. De hecho, me alegro de que hayas decidido seguir siendo guardián. Eres más valioso para nosotros afuera en el campo. Particularmente, ahora.

      Alertándose al instante, Hamish sintió que su espina dorsal se ponía rígida.

      —¿Qué necesitas?

      Cinead sonrió suavemente.

      —Siempre el soldado ansioso. Eso es bueno. Esta es una situación delicada, una que requiere un hombre de tu juicio y experiencia. Un hombre que no permita que sus sentimientos se interpongan en su deber.

      Hamish enarcó una ceja, pero no interrumpió. ¿Sentimientos? Hacía mucho tiempo que no tenía sentimientos. Los sentimientos habían estado a punto de matarlo una vez; desde entonces, había envuelto su corazón con una pesada cadena, una que no tenía intención de jamás remover. Era tan leal como siempre a sus colegas Guardianes Invisibles, sobre todo a los hombres y mujeres de su complejo, pero a cualquier forastero—sobre todo a los cargos que se le asignaba proteger—lo trataba con fría distancia y mesurada sospecha. La confianza era algo que él no dispensaba fácilmente estos días, porque confiar en la persona equivocada podría sentenciar el fin para él, o para sus hermanos y hermanas.

      —…disturbios civiles y revueltas. No podemos permitir que esto continúe. ¿Lo entiendes?

      De repente, se dio cuenta de que Cinead había empezado a hablar, y se había perdido la mitad de la conversación.

      —Sí, señor. —Asintió rápidamente y dirigió a Cinead una mirada expectante, instándole a que se explayara.

      —Todo está pasando en tu patio trasero. Sabíamos que habría problemas tras la inesperada muerte del alcalde Yardley, solo que no podíamos anticipar qué tan mal esto se pondría.

      Hamish empezó a darse cuenta de lo que Cinead estaba hablando: Baltimore, el lugar al que llamaba hogar. Se inclinó hacia delante en su sillón, un interés genuino ahora surgiendo en su interior. Aunque iría a cualquier lugar al que lo enviara el Consejo, prefería las misiones cerca de casa, porque sentía, al igual que un equipo de fútbol, que eso le daba ventaja de campo. Y en los dos últimos meses, las cosas ahí se habían descontrolado: el crimen se había disparado, las manifestaciones se habían vuelto violentas, y las revueltas habían estallado.

      —¿Sospechas que los demonios están implicados en los disturbios actuales?

      Después de todo, tenía sentido. Los Demonios del Miedo prosperaban con el disturbio civil, el odio y el miedo. Los hacía más fuertes. Aprovechaban cualquier oportunidad de incitar a la violencia, para así poder alimentarse del miedo resultante. Así podrían hacerse más fuertes y un día salir a la luz y dominar a la humanidad. Y lo único que se interponía entre los humanos y su probable destino eran los Guardianes Invisibles, quienes se habían propuesto la misión de frustrar los planes de los demonios.

      Cinead se dio golpecitos en los labios con los dedos.

      —No tengo la certeza. Pero lo que sí sé es que hay una persona que puede poner fin a esto y devolver la paz a la ciudad. Tenemos grandes esperanzas puestas en ella.

      —¿Ella?

      Cinead asintió.

      —La concejala Tessa Wallace. Ella entiende las súplicas de los desfavorecidos en la ciudad. Creen en ella. Se ha postulado como alcaldesa.

      Hamish asintió.

      —He visto algo en las noticias. Sin duda es mejor opción que Gunn. —Luego se encogió de hombros—. Y creo que los votantes lo saben. No tenemos nada que hacer.

      —Al contrario.

      Hamish enarcó una ceja.

      —Uno de nuestros emisarios nos ha informado que la concejala ha recibido amenazas de muerte.

      —¿De los demonios?

      —No estamos seguros. En cualquier caso, si abandona la carrera, solo servirá a los demonios. No podemos permitirlo. En sus dos meses de mandato como alcalde interino, Gunn ya ha provocado demasiados problemas, y no parece tener ninguna intención de calmar a sus electores. Al contrario: sus discursos y sus acciones solo incitan a más violencia, a más protestas. Divide a las distintas fracciones de la ciudad. Las relaciones raciales están sentadas sobre un barril de pólvora dispuesto a explotar en cualquier momento. Tememos lo peor si gana las elecciones. Pero si…

      —…si gana la concejala, ¿crees que puede darle la vuelta a la ciudad?

      —Con nuestra ayuda, sí. —Se inclinó hacia delante—. Por eso te hice venir.

      —Quieres que la proteja y que me asegure de que quien haya enviado esas amenazas de muerte no tenga la oportunidad de llevarlas a cabo —adivinó Hamish—. Nada más fácil que eso. —Sería como cualquier otro encargo que le hubieran hecho en el pasado. Lo cual suscitaba la pregunta de por qué Cinead se había tomado la molestia de pedirle que se reunieran en persona, cuando podía haber enviado el encargo por los canales habituales con la misma facilidad.

      —Sí, pero eso no es todo. También quiero que te asegures de que se mantenga en el camino correcto. Quiero que le prestes fuerza frente a la oposición con la que se encontrará.

      Las cejas de Hamish se juntaron.

      —¿Y cómo se supone que voy a hacer eso, considerando que ni siquiera sabrá que la estoy protegiendo?

      Cinead sonrió y, por un momento, creyó reconocer un pequeño destello de picardía en los ojos del otro.

      —En eso se diferenciará esta misión de las anteriores. Ella sabrá que eres su protector.

      Hamish se levantó de un salto.

      —¿Estás diciendo que sabrá que soy un Guardián Invisible?

      Cinead se carcajeó.

      —Claro que no. No iremos tan lejos. Ella creerá que eres un guardaespaldas humano, contratado por un adinerado partidario que quiere asegurarse de que no le pase nada. Pero eso no es todo. La gente que la rodea no puede saber quién eres. Ante ellos, te presentarán como su novio. Eso te dará un acceso sin precedentes…

      —¡Quieto ahí! —Hamish se pasó una mano por el cabello oscuro—. Con el debido respeto, eso está fuera de lugar. No soy la persona adecuada para este tipo de misión.

      —Al contrario, eres la persona perfecta para esta misión.

      —¿Has olvidado lo que me pasó? —Porque él no lo había hecho. ¿Cómo iba a olvidar la traición de la mujer a la que había amado? Una traición que casi le había costado la vida. ¿Y ahora su anciano esperaba que pretendiera estar enamorado de una humana?

      La voz de Cinead era suave y paternal, cuando continuó:

      —No, no he olvidado por lo que pasaste. Y exactamente por eso eres el candidato perfecto. Has probado la traición. Has visto sus señales. Estás mejor preparado que nadie. ¿De verdad preferirías que le diera esta misión a Manus? ¿O a Logan? Son buenos guardianes, no me malinterpretes. Pero no podrían resistirse al atractivo de una mujer como Tessa Wallace. No si tuvieran que fingir que salen con ella.

      —¿Atractivo? —¿De qué demonios estaba hablando Cinead? Había visto fotos de la concejala, y aunque sin duda era muy atractiva, hasta hermosa, no entendía dónde yacía el peligro. Claro, Manus tenía reputación de mujeriego, pero dudaba que Cinead lo supiera. Su complejo era un grupo muy unido. No se besaban ni lo contaban.

      —No es su belleza lo que cautiva a los hombres, aunque ciertamente los atrae hacia ella. Es su alma.

      Él arqueó una ceja.

      —¿Su alma?

      —Ella es buena hasta la médula. Todo lo que hace es por el bien de los demás. No tiene ni un hueso malicioso en su cuerpo, ni un pensamiento malvado en su mente.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Nuestro emisario lleva muchos años vigilándola. Confío en él y en su juicio. Así como confío en el tuyo. —Cinead se alzó lentamente y cruzó la distancia que los separaba—. Sé que tu corazón se rompió cuando perdiste a la mujer que amabas, y ojalá pudiera deshacerlo, hijo mío, pero no puedo. Sin embargo, tal vez ese corazón roto sea lo único que te ayude a superar esta misión sin ninguna implicación emocional. No puedo decir lo mismo de Logan ni de Manus. Es probable que cualquiera de ellos introduzca emociones en esta misión, poniendo en peligro nuestro objetivo. Tiene que convertirse en alcaldesa. Baltimore la necesita. No se puede permitir que nada ni nadie la lleve por un mal camino.

      Hamish bajó los párpados y suspiró. No tenía intención de enamorarse nunca más. Eso conllevaba demasiados peligros. Pero no significaba que le gustaba esta misión. Todo el montaje era poco ortodoxo. Demasiadas cosas podrían salir mal. Los Guardianes Invisibles operaban en el fondo. Se les había dotado de habilidades para asegurarse de que nunca se les viera: la capacidad de camuflarse para ser invisibles—algo que podían transmitir a sus protegidos con la mente o con el tacto, aunque la primera requería más energía que la segunda—y la capacidad de atravesar paredes para que ningún lugar les fuera inaccesible—una habilidad que no podían transmitir a sus protegidos.

      ¿Y ahora Cinead quería que operara al descubierto? ¿A la vista de todos?

      —¿Y los demonios?

      —¿Qué pasa con ellos?

      —Se darán cuenta de qué soy en cuanto me vean con ella. —Reconocerían su aura como la de un Guardián Invisible, algo que solo otras criaturas preternaturales podían ver. Los humanos no tenían esa habilidad.

      —Lo sé. Pero no tenemos opción. Además, según los rumores que oímos sobre su nuevo gobernante, debemos asumir que emplean tácticas diferentes ahora. Zoltan es más innovador que su predecesor. Descubrirá de cualquier forma que la estamos protegiendo. Es demasiado listo para pensar que dejaríamos desprotegida a alguien tan valiosa como Tessa Wallace.

      Resignado, Hamish miró directamente a Cinead.

      —¿A quién quieres que yo elija para mi segundo?

      —Enya. Sin embargo, quiero que ella actúe en secreto. La señorita Wallace no debe saber nada de ella. Por si necesitamos un as bajo la manga.

      Al menos con esta orden Hamish podía estar de acuerdo.

      —Muy bien.

      Enya, la única mujer en su complejo, sería su apoyo para esos momentos en que él no pudiera estar con su protegida. Una sabia elección, porque a pesar de su naturaleza irritable, Enya era una buena guerrera y, como mujer, sería inmune a cualquier encanto que tuviera la señorita Wallace.

      Así como él sería inmune a ellos.
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      —¿Anton Faldo? —Tessa miró boquiabierta a Poppy y recorrió con la vista el pasillo del tercer piso del ayuntamiento, donde se localizaba la mayoría de las oficinas de los miembros del consejo. Al ver que no era el lugar adecuado para hablar de un tema tan delicado, le indicó a Poppy que se dirigiera a su oficina, mientras murmuraba con los dientes apretados—: ¿Acaso estás fuera de quicio?

      —Tiene los contactos adecuados —Poppy dijo, siguiéndola a través de la puerta hasta la antecámara, donde muchos asistentes de varios miembros del consejo trabajaban frenéticamente, atendiendo a los visitantes y las líneas telefónicas ocupadas.

      Tessa se apresuró a pasar junto a Collette, su propia asistente, y abrió la puerta de la oficina de un tirón, abalanzándose adentro.

      —¡Contactos, mi culo! —siseó en cuanto Poppy puso un pie en su oficina—. Faldo es un delincuente. Ha sido investigado varias veces.

      —Nunca lo han condenado —añadió Poppy.

      Tessa resopló.

      —Solo porque puede permitirse los mejores abogados que el dinero puede comprar. Y probablemente soborna a cualquiera que se interponga en su camino. Ese hombre es un ave de mal agüero.

      —Él apoya tu campaña y…

      —¿Qué?

      Poppy hizo una mueca.

      —¿Qué no ves los reportes sobre los donantes que te doy todos los días? Es uno de los mayores contribuyentes para tu campaña.

      Tessa levantó las manos.

      —¡No puede ser! —Si la gente se enteraba, arruinaría su carrera.

      —Yo pensaba que lo sabías.

      Se dejó caer en la silla, con las manos apoyadas en la cabeza.

      —No puedo aceptar su dinero.

      —Tendrás que tomar mucho más que su dinero. Necesitas su ayuda.

      Tessa levantó los ojos para mirar a su directora de campaña. Habían ido juntas a la universidad, y creía conocer a Poppy por dentro y por fuera. ¿No habían tenido siempre los mismos valores, los mismos estándares morales elevados? ¿Qué le había pasado a su amiga? ¿Acaso se había vendido?

      —¿Cómo puedes esperar que acepte la ayuda de un criminal? Va a querer algo a cambio. Si es que soy y cuando sea alcalde, va a querer favores. ¡No le voy a vender mi integridad a un delincuente!

      Poppy se inclinó sobre el escritorio.

      —Tienes que ser pragmática. Las donaciones de Faldo se canalizan a través de una de sus compañías. Nadie va a sumar dos más dos. En cuanto a los favores: Faldo me aseguró que su ayuda llega sin condiciones.

      —¿Y le creíste? —Porque Tessa no lo hizo. Después de todo, no existía la comida gratis. Particularmente no en la política, donde todo tenía un precio y todos estaban en venta.

      Pero Poppy continuó:

      —Además, ¿de verdad crees que Gunn no ha recibido donativos de fuentes poco recomendables?

      —No me importa lo que haga Gunn. Yo no soy como él.

      Poppy suspiró.

      —Ya lo sé. Pero no creo que reconozcas la gravedad de tu situación. Alguien te quiere muerta, y que me parta un rayo si rechazo la oferta de Faldo de enviarte un guardaespaldas.

      —¿Un guardaespaldas? ¿Te refieres a uno de sus matones?

      —Nunca me habían llamado matón —dijo un hombre de voz grave desde la puerta.

      Sobresaltada, Tessa se levantó de un salto y miró más allá de Poppy. Un hombre alto se apoyaba casualmente contra el marco de la puerta. Parecía estar en sus treintas, con grueso cabello castaño oscuro y barbilla cuadrada con barba oscura de tres días. Sus ojos eran oscuros, color marrón chocolate si tuviera que describirlos. Sus pantalones cargo y su camisa informal delineaban su musculoso físico, que hacía que se viera como si estuviera listo para el combate. Ella lo recorrió con la mirada, incapaz de apartar la vista. Nunca había visto a un hombre con tanta presencia. La confianza emanaba de cada poro de su cuerpo. No cabía duda de que su mera proximidad física podría intimidar a cualquiera. Aunque su foto podría aparecer junto a la palabra rompecorazones en cualquier diccionario.

      Poppy giró sobre su eje.

      —Usted debe de ser el señor MacGregor. El señor Faldo me había avisado hace rato que lo esperara.

      —Toqué a la puerta, pero supongo que nadie me oyó. —Tras cerrar la puerta con facilidad detrás de sí, el hombre se reunió con Poppy a medio camino y le estrechó la mano, sin dejar de mirarla a Tessa—. Hamish MacGregor, a su servicio. Pero nadie me llama señor MacGregor. Me llaman Hamish.

      Solo ahora Tessa podía oír el ligero acento escocés. Hizo que sus entrañas cosquillearan con agrado y que su pulso se acelerara un poquito.

      Poppy soltó una suave carcajada, una con la que Tessa estaba muy familiarizada: siempre salía a la superficie cuando Poppy se sentía atraída por alguien. ¿Y quién no se sentiría atraído por Hamish MacGregor? Pero no dejaría que un rostro atractivo y un físico tonificado la hicieran cambiar de opinión sobre su convicción de no aceptar la ayuda de un criminal.

      —Señor Mac…

      —Y usted debe ser la señorita Wallace —interrumpió Hamish, rodeando el escritorio y ofreciéndole la mano.

      A falta de ser grosera, Tessa se sintió obligada a estrecharle la mano.

      —Sí. Pero como acabo de decirle a mi directora de campaña, no necesito un guardaespaldas.

      Hamish levantó un lado de la boca.

      —Por lo poco que he oído, suena más bien que no quieres que te proteja uno de los matones del señor Faldo.

      Ella se puso rígida. ¿Qué tanto de su conversación con Poppy habría él oído?

      —Bueno, ya que estamos siendo francos: no se me puede relacionar con la… este… operación del señor Faldo.

      Ahora él la escrutó, mirándola de arriba a abajo.

      —No estoy al servicio del señor Faldo, si es eso lo que le preocupa.

      —Tal vez no de forma regular, pero él paga la factura —ella protestó. Y eso significaba que seguiría estando en deuda con él de un modo u otro.

      Hamish levantó una ceja.

      —Creo que ha habido un pequeño malentendido. El señor Faldo solo está arreglando mis servicios. No está pagando por ellos.

      Ella miró fijamente a Poppy, quien asintió.

      —Creí haberte dicho que me puse en contacto con el Sindicato de Trabajadores Alimenticios y logré que cubrieran los gastos.

      La vergüenza se barrió a través de Tessa.

      —Oh. Por qué no… yo… este…

      —Supongo que lo olvidé. Estoy haciendo malabares con demasiadas cosas ahora mismo —Poppy contestó y miró su reloj—. Hablando de malabares, tengo una junta con un reportero. Tengo que irme. —Marchó hacia la puerta—. Encantada de conocerte, Hamish.

      —Poppy… Eso aún no significa que pueda aceptar… —Pero Poppy ya se había ido, dejándola sola con el apuesto desconocido.

      Esto nunca iba a funcionar. No podía aceptar a este hombre como su guardaespaldas. ¿Cómo iba a hacer su trabajo con él encima? Además, ¿no se suponía que los guardaespaldas debían pasar desapercibidos? No había ninguna posibilidad de que Hamish MacGregor pudiera entrar a una habitación sin llamar la atención. Al contrario, todos los ojos estarían puestos en él.

      Se aclaró la garganta.

      —Lo siento, señor MacGregor…

      —Hamish —él corrigió inmediatamente, con un suave sonido retumbante en su voz que la sacó de sus cabales.

      —Hamish, no creo que esto vaya a funcionar.
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      ¿Qué había dicho Cinead? ¿Buena hasta la médula? No lo creo. Tessa Wallace era combativa, terca, y estaba hecha para el pecado. El tipo de pecado que te dejaba sudando y jadeando. El tipo de pecado al que había jurado renunciar. ¿En qué había estado pensando Cinead al asignarle a esta belleza estresada y lista para la batalla, de largo cabello castaño oscuro y preciosos ojos lavanda?

      —No podrá pasar desapercibido —ella dijo ahora.

      Hamish frunció el ceño.

      —¿Pasar desapercibido?

      —Todo el mundo se preguntará quién es usted, y no quiero que nadie sepa que tengo guardaespaldas. Ya es bastante malo que necesite uno.

      Él se encogió de hombros.

      —Por eso les dirás que soy tu novio.

      El pánico brilló en sus ojos.

      —¿Qué?

      —Nosotros discutimos que sería mejor que me hiciera pasar por tu novio para evitar preguntas. Despertará menos sospechas.

      Ella tragó saliva visiblemente.

      —¿Nosotros?

      —Mis superiores y yo. Sabemos qué estamos haciendo. —Aunque Hamish no estaba de acuerdo con la orden de Cinead. Sin embargo, el hecho de que su cargo se opusiera a la idea, involuntariamente lo hizo ver las ventajas de tal acuerdo.

      Tessa sacudió cabeza.

      —Nadie lo va a creer.

      —Entonces tendremos que hacer que parezca creíble. —Al pensar en lo que eso podría suponer, él sintió una descarga de adrenalina correr por sus venas. Al instante, apartó las imágenes de su mente. No iba a cometer el mismo error que había cometido su mejor amigo Aiden cuando se había enamorado de su protegida Leila. Aunque en el caso de Aiden todo había salido bien, Hamish sabía por experiencia propia que no todos tenían tanta suerte.

      Hamish se aclaró la garganta.

      —Repasemos los detalles.

      —¿Detalles? — Tessa graznó y se quedó mirándolo como un ciervo que se encuentra en la trayectoria de un auto que va a toda velocidad.

      Claramente, a ella le gustaba la idea de un novio de mentira tan poco como a él. No es que ninguno de los dos pudiera elegir. Ella tendría que aceptarlo, como él lo había hecho.

      —Sí, mientras más pronto resolvamos los detalles, más fácil esto nos saldrá.

      —Señor MacGregor…

      —Tessa, tendrás que llamarme Hamish, o nadie creerá que soy tu novio.

      Notó que ella se frotaba nerviosamente la mano en su falda de corte lápiz, la cual acentuaba su delgada cintura y sus largas piernas.

      —Hamish, no estoy realmente segura de cómo va a funcionar esto. Yo no te conozco y tú no me conoces. Va a haber cientos de ocasiones en las que podamos hacernos bolas.

      —Hemos pensado en eso, por supuesto. —O, mejor dicho, Cinead lo había hecho—. Por eso será mejor que todos piensen que apenas comenzamos a salir. ¿Qué tal hace un par de semanas? Así no tendremos que saber mucho el uno del otro.

      —Cierto —ella concedió —¿pero no se supone que debes protegerme todo el tiempo?

      —Sí. ¿Y?

      Ella suspiró, como si le molestara que él no supiera inmediatamente a qué se refería.

      —No estaría viendo a un chico con tanta frecuencia si apenas empecé a salir con él. Eso no es realista.

      —Lo es, si él te encanta totalmente.

      —Pero…

      Él dio un paso más de cerca, de modo que solo los separaba un palmo de espacio.

      —¿Nunca te has enamorado completamente de un hombre, aunque apenas acabes de conocerlo? —Un destello en sus ojos le dijo que ella ya había experimentado eso antes—. Bueno, entonces tendrás que recordar lo que sentiste y actuar en consecuencia. Y yo haré lo mismo y fingiré que no soporto estar sin ti. Mientras la gente nos vea actuar como una pareja que no puede quitarse las manos de encima, no se preguntará por qué no me voy de tu lado.

      Al menos ese era el plan. Un plan en el que tantas cosas podían salir mal. Un roce inofensivo podía llevar a algo más. Un beso fingido podría encender una llama difícil de apagar. Era mejor no seguir por ese camino.

      —Cuando acabe la amenaza, tendremos una ruptura muy pública, y todo volverá a ser como antes. —No habría ninguna implicación emocional, y la intimidad física que tendrían que mostrar en presencia de otros solo sería una actuación bien elaborada.

      —¿Y cómo sabremos cuándo ha terminado la amenaza?

      Él no esperaba que le hiciera esa pregunta y no tenía una respuesta preparada. No tenía respuesta alguna que pudiera darle. Él y sus colegas Guardianes Invisibles serían los encargados de evaluar si la amenaza que se cernía sobre ella se había desvanecido, una vez que su extraño enemigo se diera cuenta de que ella no era un blanco fácil.

      —Deja que ese sea mi problema. Tú concéntrate en estas elecciones. Ahora necesito una copia de tu agenda para la próxima semana, incluidas todas las reuniones de trabajo y privadas. Tendré que asegurarme de que los recintos sean seguros y revisar los antecedentes de los participantes antes de aprobar tu asistencia a cualquier evento.

      —¿Aprobar? —Ella lo fulminó con la mirada—. No puedes hablar en serio.

      Él inclinó la cabeza hacia un lado.

      —¿Te parece que estoy bromeando?

      —No, me parece que estás a punto de ser despedido —Tessa gruñó, sus manos en las caderas y sus ojos escupiendo veneno—. ¡Yo decido a qué eventos asisto, tú no!

      —Error.

      —¡Considérese relevado de su deber, señor MacGregor!

      —No puedes hacer eso.

      —Puedo y lo haré. No estoy tratando con un cabrón chauvinista y prepotente que cree que puede darme órdenes.

      Él cruzó sus brazos sobre el pecho.

      —¿Preferirías que tu padre descubriera el peligro que corres y que, en lugar de eso, él frenara tu libertad?

      A ella se le abrió la boca.

      —¿Cómo car…?

      —Vaya, qué palabra más desagradable para una boca tan bonita. —Y sí que tenía una boca bonita, aunque en ese momento él no apreciaba las palabras desafiantes que salían de ella—. Hice mis deberes. Y una cosa que te gusta aún menos que tener que aguantar a un guardaespaldas es que tu padre se entere de que estás en peligro.

      Ella soltó un suspiro de fastidio.

      —Te equivocas. Prefiero tratar con mi padre que tener que fingir que eres mi novio.

      Él le dedicó una sonrisa tensa.

      —Y yo que pensaba que eras una buena hija que no quería agravar la enfermedad cardíaca de su padre.

      Atrapada en su fanfarronería, lo miró fijamente. Por varios segundos, una lucha interna pareció desatarse en ella. Su pecho se hinchó, sus manos se apretaron y sus hombros se endurecieron. El silencio se extendió entre ellos.

      Entonces por fin le dio una respuesta.

      —No puedo esperar al día en que rompamos.

      —El sentimiento es mutuo. —Él giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta—. Me acompañaré a la salida. Le pediré tu agenda a tu directora de campaña.

      Después de todo, podría haber eventos a los que Tessa no creyera que él debía acompañarla, y Poppy era menos propensa a dejar nada de lado.

      —Volveré cuando estés lista para salir del ayuntamiento.
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      Hamish entró como una tormenta al baño de caballeros—el cual, por suerte, estaba vacío—y se abalanzó dentro de uno de los tres cubículos, azotando la puerta metálica tras de sí tan fuerte que la estructura entera tembló.

      —¿De qué se trató todo eso?

      Él giro y se encontró cara a cara con Enya, quien se materializó justo delante de él.

      —¿De qué se trató qué? —él gruñó. Por un momento había olvidado que Enya lo había acompañado a la reunión inicial con su protegida, aunque había permanecido invisible todo el tiempo, tal y como Cinead le había pedido.

      Vestida con unos pantalones cortos negros y un top rojo bastante ajustado, su largo cabello rubio trenzado y sujeto alrededor de su cabeza, un observador casual nunca habría adivinado que ella era una guerrera magnífica, intrépida y letal. Tanto con sus manos como su afilada lengua.

      Enya cruzó los brazos sobre el pecho y le dirigió una mirada de no me jodas.

      —Interesante enfoque el que estás adoptando con tu nuevo cargo, amiguito. Espero que funcione.

      —Eres mi segundo, así que no cuestiones mi autoridad. —Como el centinela, guardián principal de la misión, era él quien daba las órdenes. Enya era su apoyo.

      —Ni en sueños —ella respondió. Su tono decía lo contrario, pero él no tenía intención de justificar sus actos.

      ¿Cómo había podido Cinead equivocarse tanto al evaluar a Tessa Wallace? El emisario que había afirmado que era buena hasta la médula debería examinarse la cabeza. Tessa era todo menos eso. Era combativa y testaruda.

      —Vaya trabajito, esa mujer —él exclamó.

      —¿Porque no cayó a tus pies y dijo “¡Sí, señor!” a todo lo que dijiste? —Enya se llevó el dedo a los labios en un gesto fingidamente contemplativo—. Hmm. Tiene sentido.

      —¿Cuál es tu puto problema?

      Enya se encogió de hombros.

      —No tengo ningún problema. Porque no dejo que mis emociones me dominen.

      —¡Yo tampoco! —Aunque la oposición de Tessa a sus sugerencias lo había irritado. De un modo puramente profesional, por supuesto.

      —Mala mía.

      Y ahora Enya lo estaba sacando de quicio al darle más importancia de la que tenía a la situación, convirtiendo un grano de arena en el monte Everest.

      —No te disculpes si no lo dices en serio.

      —Realmente no lo entiendes, ¿verdad? —ella preguntó, sacudiendo la cabeza, su mirada un poco más suave ahora.

      —¿Entender qué?

      Ella sacudió el pulgar por encima del hombro.

      —Una mujer que se postula para alcaldesa no va a ser ninguna pusilánime. Hacer que cumpla ciertas normas para que puedas mantenerla a salvo va a requerir cierta fineza. Siempre pensé que tú más que nadie tendrías un montón de eso al alcance de tu mano.

      —Supongo que me he quedado sin fineza.

      Al oír eso, ella soltó una risita, un dulce sonido que a él le recordaba por qué siempre la había visto y tratado como a una hermana menor, aunque tuviera prácticamente la misma edad que él.

      —Más te vale que te armes de provisiones entonces, porque necesitarás su cooperación si quieres que todo este escenario de novio-novia falsos funcione. No puedo hacer mucho desde las sombras.

      Él levantó la mano, deteniéndola. Él conocía sus deberes.

      —No necesito que nadie me diga lo que se supone que debo de hacer. Lo cual me lleva a tus deberes. —Era mejor desviarse de él ahora. Enya ya había agitado demasiada mierda por una mañana.

      —No te preocupes, sé lo que tengo que hacer —ella dijo casi aburrida—. Me quedaré en su oficina, revisando a sus visitas y al personal que entre y salga. No me separaré de ella hasta que llegue el momento de que te hagas cargo.

      —Si hace alguna cita o acuerda algún evento sin ponerlo en el calendario o notificárnoslo a su directora de campaña o a mí, necesitaré saberlo.

      —Entendido. ¿Pero crees sinceramente que intentaría escabullirse de ti?

      —No le gustaba exactamente la idea de que la acompañara a cada evento.

      Enya puso los ojos en blanco.

      —No es estúpida. Sabe que, si quiere estar a salvo, tiene que quedarse contigo. Solo tendrá que acostumbrarse a la idea. Me da la pinta de ser una mujer independiente que no está acostumbrada a pedir permiso. Ponte en sus zapatos por un momento. ¿Te gustaría que un extraño apareciera de repente y te dijera que no puedes hacer esto o lo otro y que tuvieras que consultarle cada decisión sobre tu paradero? Respuesta: no, no te gustaría para nada.

      Él gruñó, pero sabía que Enya tenía razón.

      —¿Por qué no se lo pones un poquito más fácil?

      —¿Cómo?

      —No la provoques. Solo se defenderá como una tigresa enjaulada.

      Las últimas palabras de Enya evocaron la imagen de Tessa vestida con un traje ceñido, embistiéndose contra él y arrojándolo sobre una cama, montándolo, destrozándolo…

      ¡Carajo!

      Se pasó una mano temblorosa por el cabello. Hacía mucho tiempo que no tenía fantasías así. No desde su malograda casi unión con Olivia, una mujer a la que los demonios habían manipulado para llegar hasta él. Y él se había enamorado de ella. Con fuerza. Pero todo había sido una mentira. Una mentira que casi lo había matado. ¿Era de extrañar entonces que, cada vez que veía a una mujer que sacudía cualquier sentimiento dentro de él, se desquitara con enojo contra ella, esperando alejarla antes de cometer el mismo error otra vez? Antes de involucrarse emocionalmente y dejar que esas emociones nublaran sus decisiones.

      —…y tal vez una caja de chocolates. Esos siempre hacen maravillas. A todas las mujeres les encantan —dijo Enya.

      —¿Qué? —¿Cuánto tiempo se había disociado?

      —¿Para qué carajos me molesto en darte consejos si ni siquiera me escuchas?

      —Te estaba escuchando —mintió.

      Ella lo miró directamente a los ojos.

      —Entonces ¿qué dije?

      —Darle chocolates.

      —¿Y? —Apretó los labios en una fina línea.

      Él se esforzó por encontrar una respuesta.

      —Decirle algo amable.

      Claramente sorprendida, Enya arqueó una ceja.

      —Así que sí escuchas de vez en cuando.

      Un golpe de suerte. Al fin y al cabo, no había nacido ayer. Había estado con suficientes mujeres como para saber cómo apaciguar a una: hacerle cumplidos y colmarla de regalos. ¿Qué tan difícil podía ser?

      —Solamente no te pases. Las mujeres huelen cuando un hombre no es sincero.

      —¿Enya?

      —¿Hmm?

      —¡Lárgate de aquí! Mi capacidad para escuchar consejos de mierda ha llegado a su límite por hoy.

      Riéndose, Enya retrocedió, atravesando la puerta metálica sin abrirla, mientras su cuerpo se volvía invisible.

      —Tiene agallas. Tal vez pueda aprender algo de ella.

      No podía dejar que ella tuviera la última palabra y abrió de golpe la puerta de la cabina.

      —Se supone que solo tienes que seguir mis jodidas órdenes. Si no puedes cumplirlas…

      Pero Enya ya se había ido. En su lugar, un hombre trajeado había entrado al baño y lo miraba fijamente, sacudiendo la cabeza.

      —Hombre, haz tus necesidades en privado. Y por el amor de Dios, no le hables a tu cosa.

      Maldiciendo hasta los cielos, Hamish se apresuró a pasar a su lado, con la vergüenza y la rabia barriéndolo en partes iguales. Pero eso no era lo peor. Tener que hacerle del novio de aquella mujer mandona, que no sabía del peligro real que corría, era por mucho el mayor problema. Cinead se había equivocado: la traición que había sufrido no lo había vacunado contra la atracción por una mujer que no tenía por qué desear.

      Pero él no asumía la culpa de esto. No, tenía un chivo expiatorio muy conveniente bajo la manga: el rasen. Todo Guardián Invisible experimentaba la llamada del apareamiento cuanto más se acercaba a su bicentenario. El rasen, la necesidad de encontrar pareja y procrear, influía en un Guardián Invisible del mismo modo que a un perro le afectaba una perra en celo. Pero Hamish estaba decidido a ignorarlo, aunque la llamada del apareamiento le llegara en forma de la hembra más deliciosa que jamás hubiera conocido.

      ¡El rasen podría besarle el maldito trasero!
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      Cuando su ayudante Collette, una mujer negra de piernas largas y cuarenta y tantos años, asomó su cabeza en la oficina, Tessa levantó la vista de sus archivos.

      —Tessa, ya me voy —dijo Collette—. Y tú también deberías hacerlo si quieres llegar a tiempo a la fiesta. El tráfico es un infierno ahí fuera. ¿Escuchaste que tuvieron que cerrar Park Avenue por una manifestación?

      —¡Ay, mierda! —Tessa cerró el archivo y se levantó de un salto de su sillón, echando un vistazo a su reloj de pulsera—. No me había dado cuenta de que ya era tan tarde. Gracias, Collette. ¿Sigue Poppy en el edificio? —Tal vez Poppy pudiera acompañarla para que no tuviera que estar sola con su nuevo guardaespaldas, quien le había enviado un mensaje esa tarde para decirle que la recogería en el Ayuntamiento para llevarla al evento.

      —No, se fue hace ya tiempo. Dijo que tenía reuniones fuera de la oficina. Creo que estaba planeando encontrarse contigo en la fiesta.

      Tessa esbozó una sonrisa falsa para ocultar su decepción.

      —Perfecto, gracias. Que tengas una buena noche, Collette.

      —Tú también, Tessa —respondió su asistente y se fue, cerrando la puerta cuidadosamente.

      —Maldita sea —ella maldijo mientras recogía su bolso.

      Era hora de prepararse para salir. Revisó rápidamente su ropa, asegurándose de que no había manchas en su blusa, luego se deslizó en su chamarra de traje gris. Había elegido este atuendo especialmente esta mañana, porque podría ponérselo tanto para ir a la oficina como al evento y no tendría que perder tiempo en llegar a casa para cambiarse.

      Tessa sacó su polvera y miró su reflejo. ¿Acaso sus mejillas se veían un poco rojas? Se encogió de hombros. Y qué si lo estaban. No iba al evento para ganar un concurso de belleza.

      Su estómago gruñía. No era para menos. Se había saltado el almuerzo para recibir a varios electores preocupados que tenían familiares involucrados en los recientes disturbios al centro de la ciudad. Estaban fuera de sí, rogando por su ayuda, aclamando que sus hijos no tenían nada que ver con las peleas que habían tenido lugar en una manifestación. Tras dos horas de escuchar la misma historia una y otra vez, ella estaba exhausta y al borde del llanto. Algo tenía que cambiar en esta ciudad.

      Apagó la luz al salir, cerró la puerta y le puso candado. La antecámara, que compartían cuatro asistentes, todos trabajando para uno u otro miembro del consejo, estaba vacía. Ella cruzaba la sala cuando oyó un ruido a sus espaldas. Giró sobre sí e instintivamente apretó su bolso más fuerte, con la esperanza de usarlo como escudo contra algún atacante. Se congeló. No había nadie detrás de ella, solo la puerta cerrada de su oficina y el ordenado escritorio de Collette a unos metros a su izquierda.

      Con el corazón latiéndole en la garganta, lanzó miradas frenéticas en todas las direcciones, pero estaba sola.

      —¡Mierda! —maldijo en voz baja.

      Definitivamente estaba perdiendo la cabeza. No había querido reconocerlo hasta ahora, pero la amenaza de muerte de dos días atrás la había sacudido, y la llegada del guardaespaldas le había hecho comprender la realidad de su situación. Estaba en peligro porque a alguien no le gustaba su agenda política, cuando lo único que ella quería era devolver la paz y la prosperidad a la ciudad. Los habitantes de Baltimore la necesitaban y, por lo tanto, ella tenía que ganar las elecciones. Y es por eso, aunque no le gustaba la actitud machista de Hamish, que tendría que seguirle el juego a su autoritario guardaespaldas.
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